
HABEMUS PAPAM FRANCISCUM
«Y ahora, comenzamos este camino: Obispo y pueblo. Este camino de la Iglesia 
de Roma, que es la que preside en la caridad a todas las Iglesias. Un camino de 
fraternidad, de amor, de confianza entre nosotros. Recemos siempre por nosotros: 
el uno por el otro. Recemos por todo el mundo, para que haya una gran fraternidad».



Hermanos y hermanas, buenas tardes.

Sabéis que el deber del cónclave era dar un 
Obispo a Roma. Parece que mis hermanos 
Cardenales han ido a buscarlo casi al fin del 
mundo..., pero aquí estamos. Os agradezco 
la acogida. La comunidad diocesana de Roma 
tiene a su Obispo. Gracias. Y ante todo, quisiera 
rezar por nuestro Obispo emérito, Benedicto 
XVI. Oremos todos juntos por él, para que el 
Señor lo bendiga y la Virgen lo proteja.

(Padre nuestro. Ave María. Gloria al Padre).

Y ahora, comenzamos este camino: Obispo y 
pueblo. Este camino de la Iglesia de Roma, que 
es la que preside en la caridad a todas las Iglesias. 
Un camino de fraternidad, de amor, de confianza 
entre nosotros. Recemos siempre por nosotros: 
el uno por el otro. Recemos por todo el mundo, 
para que haya una gran fraternidad. Deseo que 
este camino de Iglesia, que hoy comenzamos y 
en el cual me ayudará mi Cardenal Vicario, aquí 
presente, sea fructífero para la evangelización 
de esta ciudad tan hermosa. Y ahora quisiera 
dar la Bendición, pero antes, antes, os pido un 
favor: antes que el Obispo bendiga al pueblo, 

os pido que vosotros recéis para el que Señor 
me bendiga: la oración del pueblo, pidiendo la 
Bendición para su Obispo. Hagamos en silencio 
esta oración de vosotros por mí....

Ahora daré la Bendición a vosotros y a todo 
el mundo, a todos los hombres y mujeres de 
buena voluntad.

(Bendición).

Hermanos y hermanas, os dejo. Muchas 
gracias por vuestra acogida. Rezad por mí y 
hasta pronto. Nos veremos pronto. Mañana 
quisiera ir a rezar a la Virgen, para que proteja a 
toda Roma. Buenas noches y que descanséis.

Roma, 14 de marzo 2013.

Bendición Urbi et Orbi



En estas Lecturas 
veo que hay 
algo en común: 

es el movimiento. En 
la Primera Lectura 
el movimiento en 
el camino; en la 
Segunda Lectura, 
el movimiento en 
la edificación de la 
Iglesia; en la tercera, 

en el Evangelio, el movimiento en la confesión. 
Caminar, edificar, confesar.
Caminar. «Casa de Jacob, venid, caminemos en la 
luz del Señor» (Is 2,5). Esta es la primera cosa que 
Dios ha dicho a Abrahan: 
Camina en mi presencia 
y se irreprensibile. 
Caminar: nuestra vida 
es un camino y cuando 
nos detenemos, la cosa 
no va. Caminar siempre, 
en presencia del Señor, a 
la luz del Señor, tratando 
de vivir con aquella 
irreprensibilidad que 
Dios pedía a Abrahan, en su promesa.
Edificar. Edificar la Iglesia. Se habla de piedras: las 
piedras tienen consistencia; pero piedras vivas, 
piedras ungidas por el Espíritu Santo. Edificar la 
Iglesia, la Esposa de Cristo, sobre aquella piedra 
angular que es el mismo Señor. He aquí otro 
movimiento de nuestra vida: edificar.
Tercero, confesar. Podemos caminar todo lo que 
queramos, podemos edificar muchas cosas, pero 
si no confesamos a Jesucristo, la cosa no va. Nos 
convertiremos en una ONG asistencial, pero no en 
la Iglesia, Esposa del Señor. Cuando no se camina, 
uno se detiene. Cuando no se edifica sobre piedras 
¿qué sucede? Sucede lo que ocurre a los niños en 
la playa cuando hacen castillos de arena, todo se 
viene abajo, no tiene consistencia. Cuando no se 
confiesa a Jesucristo, me viene a la mente la frase 

HOMILIA DEL SANTO PADRE FRANCISCO

de Léon Bloy: “Quien no reza al Señor, ora al diablo”. 
Cuando no se confiesa a Jesucristo, se confiesa la 
mundanidad del diablo, la mundanidad del demonio.
Caminar, edificar-construir, confesar. Pero la cosa no 
es tan fácil, porque en el caminar, en el construir, en el 
confesar, a veces hay sacudidas, hay movimientos 
que no son precisamente movimientos del camino: 
son movimientos que nos tiran para atrás.
Este Evangelio prosigue con una situación especial. 
El mismo Pedro que confesó a Jesucristo, le dice: Tu 
eres el Cristo, el Hijo del Dios vivo. Yo te sigo, pero 
no hablemos de Cruz. Esto no tiene nada que ver. 
Te sigo con otras posibilidades, sin  la Cruz. Cuando 
caminamos sin la Cruz, cuando edificamos sin la 
Cruz y cuando confesamos a un Cristo sin Cruz, 

no somos discípulos 
del Señor: somos 
mundanos, somos 
obispos, sacerdotes, 
cardenales, papas, pero 
no discípulos del Señor.
Yo querría que todos, 
tras estos días de gracia, 
tengamos el coraje, 
precisamente el coraje 
de caminar en presencia 

del Señor, con la Cruz del Señor; de edificar la Iglesia 
sobre la sangre del Señor, que se ha derramado 
sobre la Cruz; y de confesar la única gloria: Cristo 
Crucificado. Y así la Iglesia irá adelante.
Yo auguro a todos nosotros que el Espíritu Santo, 
por la oración 
de Nuestra 
S e ñ o r a , 
nuestra Madre, 
nos conceda 
esta gracia: 
c a m i n a r , 
e d i f i c a r , 
confesar a 
J e s u c r i s t o 
Crucif icado. 
Así sea.

SANTA MISA CON LOS CARDENALES

Capilla Sixtina
Jueves, 14 marzo 2013



• Miembro de la Congregación para el Culto 
Divino y la Disciplina de los Sacramentos.

•  Miembro de la Congregación para el Clero.
• Miembro de la Congregación para los Institutos 

de Vida Consagrada y las Sociedades de Vida 
Apostólica.

• Miembro del Comité de la Presidencia del 
Pontificio Consejo para la Familia.

• Miembro del Consejo Post Sinodal.
• Consejero de la Pontificia Comisión para 

América Latina.
• Presidente de la Comisión Episcopal para la 

Pontificia Universidad Católica Argentina.
• Gran Canciller de la Universidad Católica 

Argentina.
• Moderador del Tribunal Eclesiástico Nacional 

de segunda instancia.
• Moderador del Tribunal Interdiocesano 

Bonaerense.
Fuente: Arzobispado de Buenos Aires

Nació en Buenos Aires el 17/12/1936.

Ordenado Sacerdote el 13/12/1969.

Juan Pablo II lo nombró Obispo titular de Auca 
y Auxiliar de Buenos Aires el 20/05/1992.

Consagrado Obispo en Buenos Aires el 
27/06/1992.

Vicario Episcopal Zona Flores (06/07/1992).

Vicario General de la Arquidiócesis de 
Buenos Aires (21/12/1993).

Nombrado por el Papa Juan Pablo II Arzobispo 
Coadjutor de Buenos Aires (03/06/1997).

Asume como Arzobispo de Buenos Aires 
(28/02/1998).

Creado Cardenal por el Papa Juan Pablo II 
en el Consistorio del 21 de febrero del 2001, 
con el título de San Roberto Belarmino.
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